SECVNDA PARTE 

Ttt Verdadero trágico romance, en £¡Us se comT(¿ 

nuil la narración individual de los horrorofos lamrnt abfff effragos , yue 
erigir i el yioUntiísimo ineíperado. movimiento de cierra, acaecido en 
la coronada Pilla de Madrid, ,la. Mañana íefdia primero de Noviembre 
del córricnte afio de 17 Si* Varticfyafe igualmente , como a H tnifm* 
hora del mencionado dia fe experimento en t¡odnt, los tugares circunve- 
cinos:, y en el Real fitio de el Efcor\al , e» donde fe hallaban fus Mage¡i a- 
des. Refierc/e la general cwfkrmcion, en que pujo i iodos cftc repen - 
tino accidente j.y. declarar fe ,eu iouclufitn I41 publicas Indemnes -Acciones 
de gracias ,, que fe han ofrecido en todqe.Aas Igiejias de Madrid 4I btnig- 
nijiima padre de las mifericordias Chrifofjesys , j i la íereaifsima- 
Reina de los angeles María Santifsima de Jttofha , por haverfe dig-, 
nado fu Merina Mageliaí de f uf pender, y retirar tan rtgo 1 
fofo, j formidable agptt, , 

dirige fu vuelo débil, 
parrtjaccon íuamorofa. 
protecriao benevolente, 
pueda pioíéguir gttftoÍQ, 

’ porque todaffefcannicnceri, 

J coma narración funeíta, 

1 y con ei refirmen breve 
1 de losborriblés edragos, 

■ que mor rv ó t ni au 1 1 *m e nce 
el fdqftácan proeelofo, 
y el ilvüvunicntoterrclltei 
quteneiRdod deGafti.il*, 
fegun lasCarastífiwea» 
exp/n, mentaron todas 
la s Poblaciones más fuerce?. 

Y auiique pitá tanto attumpc* 
e&rai labio infu.ficiente, 
todavía confiado 
en el amparo indulgente 

de 


“ Á lA Candida Azucena 
/"V de los Divinos Vergeles; 
Efhílla de la nía baña, 

Lacerb refplandedenre, 
á la sita mis piadoía, 
á la üfeoora nías fuerte, 
a la Ruth mas agraciada, 
queda nacido de mugeres; 

¿ la Turiith valerofa, 

4 líf Abigailpiudente, 
á la soberana Reina 
de US Eíplveras Celeltes, 

4 quien ¡os Auge i esto d os 
revendían, y obedecen, 
á MacU, Mar de jineta, 
confiado de los vivientes, 
norte ¡i'e los pecadores, 
y d 1 los Julios deleite: 
fegu.idá vezMni difcutfq 


deh celeítial Princéfa; 
que benigna favorece 
* quien la hulea devoto, 
y la llama reverente, 
ílelempeñarle confio, 
principiando de cita fuerter 
Juftosrigores del Cielo, 
¿quien enojado tienen 
nueltros viciólos delitos, 
y enormes culpa salevcs, 
dieron defu indignación 
claras léñales patentes, 
deíembainandol'uelpada 
ti gran Dios omnipotentes 
puesaunqes Cordero Manió, 
es también León rugiente, 
y fus agravios cattiga, 
aunque liempre losconííente. 
Defnudó, pues, el acero, 
que halla ¡o infenlible temes 
pues con el toda ella varia, 
robultamachina fuerte 
del circular Umvcrlo, 
en lolo un inítantc puede 
en cenizas convertirte, 
yen pa vetas refolverte: 
a Eípaña dirigió el golpe 
de fus enoj os crueles; 
peroá Elpaña, jésvsmio, 
qué cauta. Señor, os mueve? 
Donde .Señor, v.jeltraSiiua 
Citholica Fé eminente 
<e mira masenfalzada 
en los pechos mas rebeldes? 
Adonde, Se.ior.obfervan 
vueltrás foberanas Leyes 
meju! ? Qjic Reino en el n;ú.lo 
pus pura devoción tiene 


á vueítra Midré Divina? 

En donde, Señor, florecen 
mas virtuolas (agradas 
Religiones excelente! ? 

Tantas piadofas Matronas, 
que olordelantiuad vierten? 
Y cantosjultos Varones, 
qué edifican á lostielei! 

Pues por qué .Señor , á Efpañi 
hoi vueltros enojos vienen 
efgtimiendo el duro azote 
de tan violento accidente? 
Mas:ay Jesvsde misojos, 
bendico iea» mil veces, 
pues como Padre amorofo; 
que con mayor rigorfuele 
caltigar al hijo amado, 

¿quien miscarifto tiene, 
quieres darnos eltaavifo; 
por lo mucho que nos quietes^ 
para que reconozcamos 
nueltros vicios iníolentes, 
y la poffelsion logremos 
de los celeltiales bienes. 

Dia de Todos los Santos, 
el fiero Temblor tuce Je, 
tan improvilo, y violento,; 
qué al mirareítremecerlé 
las mas corpulencasTorres, 
los mis a. tos Capiteles, 
las Fabricas mas foberbias, 
losEdifi, ios masíuertcs; 
y en fin, todo quanto incluyó 
íafuperhcie tertedre. 
Frdumicron los mortales, 
entrefnltos.y b i nenes, 
íerdcl Univetlojuicio 
gl tremendo dua aquelte. 



Es lásmas grandes Ciudades, 
que en Eípañi fe contienen, 
a una hora mdniafinderon: 
grave dolor! cride luei te! 
déla tierra elhorrorofo 
movimiento, qtieacontCce. 
Defgajanfc los peñalcos, 
los rtosfiis aguas vienen, 
y enfuriofos remolinos, 
ya fecíconden.ya aparecen, 
bramando el aire en las olas, 
q azota, encrelpa, y revuelves 
los pozos hirviendo arrojan 
los cryltales,que detienens 
aconteciendo lo milmo 
en las taztsdelaslaentes. 

Los Arbolesfe deínudan 
de fus tiernas hojas verdes: 
y d* una vez, todo el mundo 
dar un cllallido quiere. 
Dcfampaiantas Iglelias, 
intimidados los Fieles, 
y los Divinos Ohcios 
losSacerdotes lufpenden, 
Del movimiento impelidas, 
fm que ninguno lasllegue, 
íe tocamqué pavor,Cielos! 
las campanas trl (teniente. 

Al falii reduplicaron 
las defgracias, que luceden, 
y fue ni ílagro de Dios , 
que infinitos nórnurieflíen: 
mas por lo menos perdieron 
fusa.hajas.yfus bienes. 

En tod as pa tees f ue gra nde 
el recio temblor frequente, 
que coi rió roda Caítillaj 
peto masífpecialniente 


en Madrid, donde jamás, 
hai perfona, que le acuerde 
de líaver vdto,fegun dicen, 
otro l'emejanteaelle. 

La conlternacion ruidofa, 
en que allí a toda la gente 
pulo, no hai p!uma,que pueda! 
éxpreflarlo cabalmente: 
nns toseltcagasaUuito 
no tueron correípondienteij 
pues foloíe experimentan 
algunas roturas leves 
en diveifosedificios, 
que mui poco decir quicrenj 
bolo con elfobreíaito 
del miedo algunas mugeres 
eítán gravemente enfermas 
mas (in peligro de muerte. 
Lasalbajas.queen los'lemplos 
cnapueldia fe pierden, 
pot el anlia de librarle, 
quenta, ni numero tienen;', 
petoya la mayor parte 
fus mifmos dueños adquieren; 
con que gracias a l Señor, 
á fu eltado todo vuelve: 

En el Eícorial, en donde 
viviendo eítaban los Reyes; 
duró cinco, ófeis minutos 
el temblor, mas notan fuerte; 
no obltantefus Migeltades 
dar vuelta al punto refuelvcn 
á Madrid y en aquel día 
fe executó felizmente. 

Y eoniocn todosreinaba, 
defde el fatal incidente, 
el temor de que a otro día; 
con mas f^etza repiticffe, 

afsi 



áísi que deít erró el a! va 
las no&umas lobregueces,' 
íe fueron muchos al campo, 
te»¡eto(osde la muerte, 

¿cu/o findifpuíieton 
en los rloridosvergeles 
del Buen Retiro, Balado 
denudtros auguítos Reyes, 
unas Tiendas de Campana, 
para lo que fucedielíes 
mas enternecido el Cielo 
con los ruegos reverentes, 
con las laplicas amanees, . 
y ¡¡lerddos penitentes 
de todos los mofadores: 
de eíta Villa preeminente, > 
íe dignó fu Mageltid, 
como Padre délos Fieles, 
de r.etítar de noíotros 
azote tan inclemente, 
cu/o la yor íoberano, 
que-a Oios nueítra íe merece, 
mando el Re/ nueltro Señor, 
•que día Corte agradecieífe, 
con pública jubilóte 


F 


ác.ciondegrádasfolemné, 
tnlafagrada Capilla, 
en donde fu solio tiene 
la Virgen de Atocha, E r cud# 
de ¡vfadtid, que le defiende» 
y e_.uodas quantas [glebas 
eít'a Cipital contiene: 
aísdtnjndo los Coníejos, 
con fu» Miniltros prudentes^ 
y fodas las Religiones, 
fegun á todas compete, 
Pémoshumiídes nolotros 
pop expreísiOiies alegres, 
muphasgtacias al Divino 
amorofq Juez clemente, 
quepotf . miíeticordia, 
le concento (olamente, 
fin secutar el golpe, 
can qqe,elgmago íe y i a fíe* 
No irritemos fu ¡nítida, 
íin/amosle reverentes, 
y delte ino dnguarJando 
fus preceptos, y fus leyes, 
lograréfpos en el Ciclo 
adprarle eternamente, 


I N. 
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